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SEÑOEES 

"No creo que haya un solo español que no bendiga 
como el mayor de los beneficios, para compensación de tan­
tas desgracias como afligen á nuestra patria, la unidad de 
creencias religiosas en los españoles." Estas palabras, que 
hoy escandalizarían á todos los revolucionarios, y aun á 
muchos que no lo son, las oyeron sin escándalo las Cortes 
Constituyentes en 1855 de labios del ilustre orador don 
Salustiano de Olózaga, y las oyeron en ocasión en que los 
hechos las confirmaban plenamente. Acababa de llevarse á 
cabo una revolución de gran trascendencia, y cuando en su 
nombre y en el de la opinión pública, y hasta en el de la 
Religión misma, se habia querido desposeer á España de la 
mejor de sus conquistas, de la unidad católica, España,, que 
sabia muy bien que "á la unidad religiosa, al sentimiento 
católico, á la perseverancia en la fe ha debido el ser nación, 
el ser independiente, el ser grande y el ser libre...," como 
ante las mismas Cortes dijo á la sazón otro distinguido ora­
dor, D. Modesto Lafuente ; España habia rehusado tan por 
completo el satisfacer á la Revolución, que el único progra­
ma electoral en que se hablaba de tolerancia de cultos hubo 
de recogerse á las veinticuatro horas, y no obtuvo un voto. 

Pocos años después, cuando todavía no se habia bor­
rado de ningún corazón católico la grata impresión de las 
consoladoras palabras del gran orador parlamentario, otra 
vez se entronizó la Revolución en España, y otra vez exigió 
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de nosotros el sacrificio de nuestra unidad católica en aras 
de la civilización y del progreso, y hasta en nombre de la 
mayoría de los españoles; y la mayoría de los españoles, 
asombrada de su propio asombro al oir que se pedia en 
nombre suyo cosa nunca por ella imaginada, no teniendo 
al pronto entereza bastante para desmentirlo como en 1855; 
consintió en mal hora que la revolución proclamase , no ya 
como antes la tolerancia de cultos, sino la libertad abso­
luta de todos ellos, menos del católico, que habiade alcan­
zar el privilegio de continuar siendo el perseguido. 

Los Prelados fueron los primeros que volvieron por la 
honra de España, pidiendo al gobierno la conservación de 
la unidad católica en bien de ios españoles, que hasta hace 
poco tanto valia como decir en bien de los católicos; pero 
á esto contestaba la Revolución : "Los Obispos están intere­
sados en que no se consienta otra Religión mas que la suya; 
sus argumentos, por lo tanto, no tienen fuerza para mí; 
amen de que cuando el pueblo calla, claramente afirma que 
soy yo quien interpreta sus deseos." 

Casi al mismo tiempo que los Prelados, y dando, como 
ellos, vivo ejemplo de zelo religioso, un gran número de 
señoras clamó también en favor de la unidad católica, y 
pidió á la Revolución que la respetase; mas como la Revo­
lución no quería respetarla, atribuyendo este acto de pie­
dad á. fanatismo, siguió fabricando escusas á su antojo, y 
diciendo que el pueblo español quería la libertad de cultos. 
Y á tal extremo llevó su obstinación en no ver espíritu re­
ligioso en nada ni en nadie, que no hallando razón que 
mas cuadrase á su manera de entenderlo todo, dió en acha­
car á espíritu de partido y á miras políticas la fundación 
en Madrid y la rápida propagación en todas las provincias 
de la Asociación de católicos, bien que la gran importancia 
que esta Asociación adquirió muy en breve hubo de con­
vencerla en parte de su error, pues desde entonces, en vez 
de pedir la libertad de cultos en nombre de la mayoría 
de los españoles, prefirió pedirla en nombre de la juven­
tud, diciendo, según cumplía á su propósito, que en la 
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juventud estaba encarnado el espíritu de las nuevas ideas, 
y que por esto, libre como se hallaba de todo compromiso 
político, podia reconocer y confesar sin rebozo que la uni­
dad católica era obstáculo para el progreso de España en 
el camino de la civilización. Harto sabia la Revolución que 
no era la juventud quien tal cosa reconocía y confesaba., 
sino solo una parte de ella, desgraciadamente extraviada 
por la falsa luz de la filosofía moderna; harto sabia que era 
muy otro el espíritu de la juventud española; pero como 
apenas se manifestaba este espíritu, no puede negarse que 
la Revolución, siquiera fuese en apariencia, tenia como un 
derecho de afirmar lo que afirmaba. Pues para desposeer á 
la Revolución de este derecho; para protestar contra sus 
palabras en nombre de la juventud calumniada; para sos­
tener hasta donde sus fuerzas alcanzasen la causa de la 
unidad religiosa en España, llamada con verdad por el 
Sr, Olózaga la causa nacional; para todo esto se reunie­
ron y concertaron algunos jóvenes católicos apostólicos ro­
manos, entre los cuales tiene la honra de contarse el que 
esto escribe. No dejó de. representárseles la idea de que, 
según eran escasas sus fuerzas, podia con facilidad aconte­
cer que al oponerse de tal manera ala corriente, la corrien­
te los arrastrase y envolviese; pero este era muy débil obs­
táculo para quien como ellos abriga la convicción de que 

'̂los buenos católicos deben confesar y alabar á Dios en 
todo tiempo, así en los tranquilos como en los turbados; 
pero mas en los tiempos turbados (1);" y así sucedió, que 
sin que fueran parte á impedirlo los obstáculos que pudie­
ran ofrecérseles, resolvieron poner en efecto su pensamien­
to, confiados en que la ayuda de Dios no había de faltarles. 
Mas, jóvenes al fin, no se contentaban con la idea de for­
mar una asociación puramente religiosa; querían que ade­
mas de este carácter tuviese el que distingue á toda corpo­
ración compuesta esclusivamente de jóvenes: el del trabajo 

(1) Palabras del discurso que pronunció el Sr. Sánchez de Cas­
tro en la sesión estraordinaria del 16 de junio. 



activo; es decir, que fuera una asociación en la cual, sin dar 
entrada al error, se le combatiese sin tregua ni descanso, 
asi en el campo de las letras como en el campo de la cien­
cia; y para ello no hallaron medio mas á proposito que la 
fundación de una Academia científico-literaria, en donde 
sin distinción de opiniones políticas pudiesen sostener L A 
CAUSA NACIONAL todos los jóvenes católicos partidarios de 
la unidad religiosa en España. 

Tales fueron las causas que dieron origen á la funda­
ción de la Academia, cuyos actos y tareas me obliga hoy 
á reseñar un deber ineludible de mi cargo, por mas que me 
sea enojoso tanto y tanto abusar de vuestra inacabable 
benevolencia. 

Partiendo de las consideraciones antes expuestas, y 
animados todos los Socios fundadores del mismo espíritu 
religioso y de igual deseo de protesta, fácil era prever que 
una sola sesión habia de ser bastante para fijar las bases 
sobre que debia fundarse la Academia, y determinar las 
ideas generales que hablan de formar su Reglamento; y 
así sucedió en efecto, siendo las bases que en la primera 
Junta General quedaron redactadas, las siguientes: 

1. a Podrán pertenecer á esta Sociedad todos los jóve­
nes católicos que defiendan la unidad religiosa en España, 
cualquiera que sea la opinión política que profesen, 

2. a Será objeto de los trabajos de la Academia toda clase 
de asuntos científicos , literarios ó políticos que no ataquen 
á su idea fundamental. 

3. * Si algún Socio emitiese opiniones contrarias di­
recta ó indirectamente á esta idea, se entiende que renun­
cia á continuar formando parte de la asociación. 

4* Estas bases son indiscutibles é inalterables. 
Otra Junta fue también suficiente para discutir y apro­

bar el Reglamento que redactaron los Sres. García (don 
Juan Catalina), Melgar y Sánchez de Castro (D. Lesmes), 
y otras dos para dejar terminados todos los trabajos pre­
paratorios y designados para formar la Junta directiva: 
como Presidente , D. Juan Catalina García, á quien cabe 
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la honra de ser el iniciador de la fundación de esta Aca­
demia ; como Vicepresidentes, los Sres. Marques de Mo-
nesterio y Conde.de Yillalobos; como Tesorero, D. Fran­
cisco Martin Melgar; como Vocales, D. José Vicente de 
Cútoli y D. Francisco Sánchez de Castro; y como Secreta­
rio, el redactor de esta Memoria. El nombramiento de Bi­
bliotecario, que también se hizo entonces, recayó en don 
Luis María de Tro, 

Catorce jóvenes se hablan reunido con objeto de fundar 
LA JUVENTÜD CATÓLICA ; á mas de sesenta ascendía el nú­
mero de sus individuos cuando , pocos dias después (el 6 
de enero), comenzó sus tareas públicas con el brillantísimo 
éxito de que se dará cuenta en otro lugar, Claro está que 
para llegar á tal punto habia tenido que superar algunos 
obstáculos. En la tierra, hasta en tiempo de ventura, el 
bien los halla siempre para abrirse paso á través del mal; 
|cómo no habia de dar con ellos cuando el mal andaba por 
aquí tan desencadenado, que no parecía sino que, á ma­
nera de señor absoluto, mandaba en toda España? Sin 
embargo, y dicho sea en honor de la verdad, tales obs­
táculos no fueron tantos ni de tan difícil vencimiento como 
era de temer. 

La libertad de asociación consentía entonces que se es­
tableciese una Academia sin tomar antes licencia de la 
autoridad; pero LA JUVENTUD CATÓLICA, escrupulosa, tal 
vez con exceso, no se resignó á presentarse sin ella, y por 
medio de su digno Presidente la pidió y la obtuvo, acom­
pañada de un ejemplar del Reglamento con el sello del go­
bierno de la provincia en cada una de sus páginas. Mas si 
como sociedad civil creyó conveniente la Academia soli­
citar el permiso del Gobernador, como asociación religiosa 
estimó necesario el del Prelado, y, apenas pedido, el vene­
rable Sr, Cardenal Arzobispo de Toledo, no solamente tuvo 
á bien demostrar su conformidad con los deseos de la Aca­
demia, sino que se dignó también enviarnos su bendición 
apostólica en un honroso cuanto expresivo oficio. 

Aun hizo mas la Academia, bien que ya en esto la 



acompañó el público, y fue cumplir con un deber de hijos 
sumisos de la Iglesia elevando al comenzar sus tareas un 
respetuoso mensaje á Su Santidad, en el cual le espresaba 
la Academia sus aspiraciones, y le pedia humildemente su 
santa bendición: que siempre la bendición de un Padre 
acrecienta el valor de los hijos, y es como prenda de vic­
toria en las penalidades de la vida. 

Públicos ya los actos de la Academia desde la ocasión 
á que esto se refiere , redúcese á muy poco la parte rela­
tiva á sus hechos privados, pues los acuerdos importan­
tes adoptados en juntas generales deben comprenderse por 
su cumplimiento en el número de los trabajos públicos, 
objeto principal de la Academia. Hay, con todo, algunas de­
terminaciones de verdadero interés que no pueden incluir­
se en aquel número; tal, por ejemplo, la institución del car­
go de Consiliario. Era este de necesidad en la Academia, 
atendida su índole especial y las condiciones de sus indi­
viduos , jóvenes todos y por lo tanto menesterosos aun de 
esperto y sabio guia en cuestiones religiosas, ya de suyo 
arduas y difíciles; y como el Reglamento nada decía ni 
podía decir en contrario, ni á ello se oponía tampoco, sino 
antes lo aprobaba su espíritu católico, la Academia creyó 
muy oportuno proveer á esta especie de necesidad. Y una 
vez instituido el cargo , deseando que recayese en persona 
(ajena á la Sociedad) que á su dignidad sacerdotal uniese 
solidez de ciencia , pureza de doctrina y opinión general 
entre los buenos católicos, eligió para ól, con aprobación 
del Nuncio de Su Santidad, al elocuente predicador y re­
putado catedrático de teología Dr. D. Manuel García Me-
nendez, á quien la Academia rinde justo tributo de agra­
decimiento, haciendo pública la excelente acogida que le 
mereció y el vivo afecto é interés que para con ella ha 
demostrado. 

Otro hecho hay también que participa en cierta ma­
nera del carácter de acto público, y que tiene para la Aca­
demia grandísima importancia, no tanto por lo que en sí 
valga ó pueda valer, como por la inapreciable honra que 
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fue su recompensa. El dia 11 de abril recordaba por quin­
cuagésima vez al mundo católico la fecha de un suceso 
cuya memoria no podia menos de ser para la Academia, 
como es para la Iglesia, motivo de íntimo regocijo: la ele­
vación al sacerdocio del venerable Pontífice que hoy por 
gracia de Dios ocupa la Silla de San Pedro; y la Acade­
mia , queriendo manifestar la gran satisfacción que espe-
rimentaba en aquel dia con el recuerdo de tan fausto 
acontecimiento, elevó á Su Santidad una sentida y respe­
tuosa felicitación, que logró la alta honra de ser contesta­
da por el bondadoso Vicario de Jesucristo en una expre­
siva Carta, de la cual, como de la sesión con que se solem­
nizó su lectura, se dará cuenta mas adelante. 

Resta solo, para terminar esta primera parte del resu­
men, hacer algunas ligeras indicaciones acerca de la for­
mación y estado de la Biblioteca. Desde luego se deja 
comprender que, como de Sociedad naciente y escasa to­
davía de medios, tal Biblioteca no puede ser muy nume­
rosa ni muy rica. Sin embargo, los volúmenes que la cons­
tituyen suman ya mas de doscientos, y esto sin que haya 
costado gasto ninguno á la Academia, pues son, en su 
mayor parte, donativos de los Académicos, y regalo las 
restantes de escritores distinguidos, que han querido de­
mostrar así á LA JUVENTUD CATÓLICA una atención que les 
agradece cordialmente. Los títulos de las obras constan, 
con los nombres de sus donantes, en el catálogo que acom­
paña á este resumen, en donde se ve claramente que lo 
que falta en cantidad está suplido en calidad. Libros cu­
riosos no tiene todavía; mas posee en cambio libros útiles, 
sobre todo en ciencias morales y en letras, que son su 
objeto. 

Hechas estas indicaciones, podemos ya entrar de lleno 
á reseñar lo que constituye el verdadero objeto y fin de la 
Academia: sus tareas públicas. En ellas es donde mas es­
pecialmente habia de defender la causa de la unidad cató­
lica; y aunque para ello se le presentaron varios medios, 
solo cuatro consiguieron fijar desde luego su atención, por 
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ser los mas eficaces, atendido su carácter científico-litera­
rio: cátedras, discusiones públicas, propaganda de libros 
de buena doctrina, y publicación de un periódico ó revista 
que la sustentase. A este último medio hubo de renunciar 
la Academia, muy á pesar suyo, por causas que no estaba 
en su mano evitar, y el de la propaganda tuvo, por la es­
casez de medios, que reducirse á la de obras dadas á la es­
tampa por la zelosa Asociación de católicos. De suerte que 
fue menester que se limitase á las tareas verdaderamente 
académicas, cátedras y discusiones. Mucho contribuyó el 
público con su constante asistencia al feliz resultado de 
unas y otras : sin embargo, las discusiones ganaron desde 
el principio su predilección; lo cual se explica fácilmente, si 
se atiende á que el carácter español, como el de toda la 
gente meridional, es ya de suyo mas dado á la polémica 
ardiente que á la pacífica enseñanza; y si se atiende, sobre 
todo, á que en aquella sazón las revueltas políticas y los 
trastornos religiosos tenían algún tanto movidas las pasio­
nes, y los ánimos no menos excitados. Por otra parte, era 
también natural la predilección, porque ya desde el, prin­
cipio ofrecieron las discusiones mayor ínteres, por ser los 
puntos que en ellas se trataban cuestiones de las que suelen 
llamarse del momento. El primer tema que se puso á discu­
sión, por ejemplo, ¿no era bajo todos aspectos interesantí­
simo cuando este país trataba de constituirse'? ¿Cuál otro, 
si no, podía cautivar entóneos tanto la atención general 
como la investigación de las Instituciones convenientes 
para la reorganización social y política de Españat Nin­
guno ciertamente. Ademas, la Academia llevaba otro ob­
jeto al proponer este tema ; declaraba en la primera de sus 
lases que admitiría como Socios á todos los jóvenes que 
defendieran la unidad católica, cualesquiera que fuesen sus 
opiniones políticas; y esto, que algunos tenían por cosa 
imposible, quería probar la Academia, haciendo patente 
con una discusión política que era, según debía, una ver­
dadera asociación de jóvenes católicos, no en manera alguna 
una asociación de jóvenes políticos. De que consiguió este 
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segundo objeto, como el otro, es prueba irrecusable la di­
versidad de los pareceres que con no menos elocuencia que 
buena fe se sustentaron. 

El Sr. D. Ramón Nocedal, encargado de la exposición 
del tema, lo desenvolvió con su acostumbrada elocuencia, 
fácil y fogosa, en un brillantísimo discurso, en el cual, su­
puesta la unidad católica , presentó , no solo como institu­
ciones convenientes, sino como necesarias para la reorga­
nización de España: monarquía absoluta, Cortes á manera 
de las antiguas de Castilla , y un tribunal que , como el de 
la Inquisición, atendiese' á la conservación de la fe; aña­
diendo á ellas después , por indicación del Sr. Mamila, las 
Ordenes monásticas , cuya necesidad, callada de puro reco­
nocida , consideraba todavía mayor que la de todas las de-
mas instituciones. 

En tres grupos pueden dividirse las opiniones que se 
sustentaron al tratar de la forma de gobierno, que fue la 
primera parte de la discusión. Solo el Sr. Cútoli, con su 
peculiar energía y con verdadera franqueza; se mostró parti­
dario de la monarquía absoluta sin nada de representativo, 
ni aun Cortes con derecho de petición. Algunos mas fueron 
los que abogaron por la monarquía constitucional en toda 
su pureza. Defendióla el primero, en un buen discurso, el 
discreto letrado D. Federico Arrazola 5 y con él formaron 
después este segundo grupo el erudito catedrático D. Ma­
nuel Pedrayo y el Sr. Álvarez Guijarro , que por primera 
vez hablaba en público, y, por último, los que componen 
el tercer grupo, que son los mas en número , conformán­
dose con el Sr. Nocedal en presentar cual necesaria la mo­
narquía con Cortes á la antigua, diferenciábanse solamente 
en que, mientras alguno, como el Marques de Monesterio, 
daba preferencia á las Cortes de Aragón, otros, como los 
Sres. Sánchez de Castro (D. F.), Brieva, Campos y Odrio-
zola, emplearon su razonado ingenio en defender las Cortes 
de Castilla. 

Menos complicada la segunda parte de la discusión, las 
opiniones en ella sostenidas pueden reducirse á las de dos 
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solos grupos : uno, que no solo hallaba justa la Inquisición 
española en su origen , sino que la estimaba necesaria tam­
bién en nuestros dias; y otro , que, juzgándola muy buena 
siempre y muy prudente en su origen, no creia que hoy 
conviniera su restablecimiento, y después de ampliamente 
debatido el punto, el Sr, Presidente resumió el debate en 
un bellísimo discurso, mostrándose en él partidario de la 
monarquía constitucional, y haciendo notar que en lo único 
en donde (salva la unidad católica, cuya conveniencia no 
se puso siquiera en tela de juicio) todos los oradores ha­
blan estado muy de acuerdo j era en la necesidad de las Ór­
denes monásticas, como fundamento de todo Estado cató­
licamente constituido. 

El término de este debate coincidió con una suspensión 
de sesiones que hubo con motivo de la Semana Santa; y 
cuando después de Pascua se reanudaron las tareas de la 
Academia , inicióse segunda discusión , que tuvo por tema 
Idea del Estado y sus atribuciones. Aunque no tan direc­
tamente relacionado este asunto como el anterior con esa 
que hoy llaman 'política palpitante, no por esto excitó me­
nos interés su discusión , n i fue menos numeroso el público 
que acudió á ella. Es verdad que tampoco desmereció de 
la anterior. 

Estaba confiada la exposición del tema á D. Alejandro 
Pidal, orador ya ventajosamente conocido. Con el impe­
tuoso fuego que le es propio , desenvolvió el Sr, Pidal una 
teoría filosófica del Estado, entendiendo por tal el poder 
social que tiene por objeto realizar el derecho, cuyo orí-
gen divino probó cumplidamente, según el sentir de la 
escuela católica, y cuyas atribuciones principales señaló. 
Esta última parte del tema fue la que dió lugar á mas de­
bate , pues, por lo que toca á la idea del Estado, todos los 
que hablaron estuvieron de acuerdo con el Sr. Pidal, si se 
exceptúa al Sr. Milá de la Roca, que defendió la opinión 
de que, no solo es de derecho divino la autoridad en ge­
neral, sino que lo es la monarquía, y aun la persona del 
monarca. En la cuestión de atribuciones, aunque partida-



rios todos de la descentralización administrativa, en la ma­
nera de entender esta descentralización no dejó de haber 
algunas diferencias entre los oradores. Y digo om^ores, 
porque para mí tengo que harto se acreditaron de tales los 
Sres. Arrazola, Nocedal, Pérez Hernández, Gil Robles, 
Gómez, Brieva, Campos, Bahamonde, todos , en fin, cuan­
tos tomaron parte en la discusión, no menos que el inspi­
rado poeta Sr, Sánchez de Castro, que fue quien, por 
ocupar la presidencia, hizo el resúmen. 

Tales discusiones fueron, como queda dicho, lo quemas 
cautivó la atención del auditorio; mas no se vaya á enten­
der por esto que fue lo único: que también la atrajeron so­
bre sí las excelentes lecciones públicas que sobre varios 
importantísimos asuntos dieron algunos académicos. Inicio-
las el Sr. Presidente , que en esto, como en la fundación 
de la Academia, quiso ser el primero. Su afición á los es­
tudios arqueológicos le llevó á hablar de la Historia de la 
pintura y escultura en los primeros siglos de la Iglesia; y 
acerca de cuestión tan interesante dió algunas eruditas 
explicaciones, considerando el punto, no como de arte, sino 
como de arqueología. 

Con otras no menos eruditas ocupó á su vez la aten­
ción pública durante algunas noches el ilustrado catedrá­
tico y fácil orador D. Matías Barrio, desenvolviendo un 
tema hoy como nunca interesante, M Génesis ante la cien­
cia, y probando la conformidad que hay entre la manera 
como describe la Biblia la creación del mundo, y la manera 
como la esplica la ciencia geológica, física y astronómica. 

También el Marques de Monesterio, á quien no juzgo 
porque podrían hacer apasionado el juicio los estrechos 
vínculos que con él me ligan, dió algunas lecciones que 
debieron ser del agrado del público, á juzgar por la com­
placencia con que las oia, proponiéndose en ellas demos­
trar que la proclamación de la tolerancia de todos los cul­
tos por parte de un gobierno envuelve de continuo, em­
bozada ó desembozadamente, la idea de persecución para 
el culto de la Religión verdadera; lo cual probó con el 
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exámen de la tan decantada tolerancia dê  los árabes para 
con los mozárabes de Córdoba. Y, por último, el Sr. Pérez 
Hernández, hoy apartado de nosotros por una sensible 
desgracia de familia, con gran riqueza de erudición y ver­
dadera gala oratoria examinó y refutó las teorías moder­
nas acerca de la libertad, exponiendo en un corto número 
de explicaciones las grandes diferencias que hay entre la 
libertad verdadera, hija de la verdadera Religión, y el l i ­
beralismo, hijo del protestantismo. 

Pero al mismo tiempo que esto hacia, no echaba en ol­
vido la Academia que tanto como evitar el mal combatien­
do y rechazando sus doctrinas, debia, para precaver de 
ellas á la gente sencilla, enseñarle y recordarle una y otra 
vezora las verdades fundamentales de la Religión, que 
hoy quieren borrar de nuestra memoria, ora los principios 
generales de las ciencias, hoy, de armas en favor de la ver­
dad , trocadas en armas contra ella; ya la historia de Es­
paña, lamentablemente desfigurada por los que, al decir 
de un reputado historiador, no deducen las consecuencias 
filosóficas de los hechos históricos, sino que disponen y ar­
reglan los hechos históricos según mas conviene á su filo­
sofía; ya, por último, los deberes y los derechos del ciuda­
dano católico; sobre todo los deberes, que es lo que mas se 
va olvidando, que ya de los derechos bastante se habla y 
bastante se legisla, á pesar de su pregonada ilegislahili-
dad; y por todas estas consideraciones estableció la Aca­
demia cuatro cátedras, que por su índole especial denomi­
nó cátedras populares. De la de historia sagrada y princi­
pios de Religión se encargó el Sr. Melgar; de la de nocio­
nes de ciencias, el Sr. Tró; de la de historia de España, 
primero el Sr. Sánchez de Castro (D, F.), y mas adelante 
el Sr. Pérez Villamil; y de la de Derecho, el Sr. Marcilla. 
Todos ellos, desempeñando hábilmente el encargo, consi­
guieron dar á sus lecciones verdadero interés; lo cual es 
tanto mas de notar, cuanto mas se consideran las grandes 
dificultades que hay que vencer para dar agrado al estudio 
elemental de una ciencia. 
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Ni olvidaba tampoco LA JUVENTUD CATÓLICA, que su 
carácter de asociación literaria le imponía como la obliga­
ción de valerse de la bella literatura para procurar algún 
descanso y expansión al ánimo necesariamente fatigado pol­
las tareas académicas. Y á fin de atender á esta manera de 
necesidad, y de acuerdo con el Reglamento, dedicó cada 
semana una noche á sesiones puramente literarias. En ellas 
leyeron discretos artículos en prosa, de crítica y de cos­
tumbres , todos notables por mas de un concepto, los seño­
res D. Fernando Brieva y D. Ramón Rubio Juncosa; y á 
par de estos granjearon merecidos aplausos con la lectura 
de bellas é inspiradas poesías, gallarda muestra de ingenio 
agudo y claro , los Sres. Melgar, Sánchez de Castro (don 
Francisco y D. Lesmes), Corona, Marques de Monesterio, 
Pidal, Marcilla (D. R. y D. G.), Conde de Villalobos, G. Ver­
dugo, Milá de la Roca, G. del Real, Duque de Renac, Ca-
macho, y algún otro. 

Hasta ahora, para mayor claridad, se ha hablado sola­
mente de las tareas ordinarias de la Academia ; resumidas 
estas, falta la reseña de las sesiones extraordinarias, la 
cual no podrá menos de ser algún tanto minuciosa y dete­
nida por la importancia y significación de las mismas, ce­
lebradas todas en dias de gloriosa memoria para el catoli­
cismo y para España. 

La primera de las sesiones de este género (que fue la 
inaugural) se celebró, como ya se ha indicado, en la noche 
del 6 de enero , aniversario inolvidable de la solemne en­
trada de los Reyes Católicos en la capital del reino grana­
dino. Comenzó esta sesión dándose á conocer ai público el 
objeto y fin de LA JUVENTUD CATÓLICA, y las bases que ha­
blan de servir de norma á su conducta; y hecho esto, el 
Marques de Monesterio pronunció, por encargo de la Aca­
demia, el discurso inaugural, frecuentemente interrumpi­
do por los aplausos del ilustrado concurso que presenciaba 
la sesión. En este discurso, después de haber defendido 
calurosamente la unidad católica de los rudos ataques que 
hoy se le dirigen, probó el académico que esta unidad ca-
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tólica es el último te'rmino del progreso á que puede llegar 
un pueblo en el orden religioso; y que el pueblo español 
ha sido tanto mas grande cuanto mas ha predominado en 
él el sentimiento religioso. Siguió al discurso la lectura de 
un bien escrito artículo en prosa del Sr. Brieva, y una 
sentida y preciosa poesía del Sr. Melgar á Pío I X , siendo 
término digno á la sesión una magnífica oda del Sr. Sán­
chez de Castro (D. F.) á la Inmaculada Concepción, nues­
tra esperanza. 

Todo fue notable en esta primera sesión: nada tal vez in­
digno de los elogios que con los periódicos católicos españoles 
le tributaron 27 Univers, Le Monde, V Unitá Cattolica, The 
Tablet y otros afamados diarios y revistas estranjeras; pero 
lo que indudablemente merecía fijar mas la atención de los 
católicos, era (y esto tendremos también ocasión de ha­
cerlo observar hablando de otras sesiones ) el fervoroso en­
tusiasmo con que se acogía todo aquello en que mas resal­
taba el amor de la juventud española á la Religión santa 
del Crucificado, á las glorias religiosas de España, á las 
glorias de la Iglesia, á las glorias , en fin, del bondadoso 
Pío I X , á cuya imagen, único cuadro que ornaba aquel 
salón, se dirigían todas las miradas, y cuya imagen pa­
recía trasmitirnos con dulce expresión todas las bendicio­
nes. Tan verdadera, tan general y tan expontáneamente se 
manifestó este espíritu, que un gran escritor católico, don 
Francisco Navarro Villoslada, no pudo menos de escribir 
en su periódico E l Pensamiento Español: "Nosotros sali­
mos mas consolados de LA JUVENTUD CATÓLICA, que si aca­
báramos de obtener un triunfo en la política." 

Con no menor solemnidad, si bien ya con carácter casi 
exclusivamente religioso, se llevó á efecto segunda sesión 
extraordinaria el viérnes 19 de marzo, en loor de la Virgen 
Santísima de los Dolores, cuya festividad celebraba la 
Iglesia en aquel día. Consistió esta sesión en la lectura de 
un artículo en prosa del Sr. Brieva, una poesía que leyó el 
Sr. Campos Á María al pie de la Cruz, y otras siete com­
posiciones poéticas, dedicadas á cantar los Dolores de 
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Nuestra Señora, y escritas de propósito para aquella se­
sión por los Sres. Melgar, marques de Monesterio, Pidal, 
Marcilla, Sánchez de Castro y el autor de esta reseña. Mu­
cho esperaba el público de esta sesión, y harto demostró 
con su complacencia que veia su esperanza cumplida; pero 
en realidad no fue solamente la parte literaria de la sesión lo 
que de tal manera sirvió de contentamiento al público. Hubo 
ademas (y esto fue lo mas satisfactorio) otro hecho honro­
sísimo para la Academia: el de haberse celebrado por pri­
mera vez una sesión bajo la presidencia de un Prelado . y 
el ser este Prelado el sabio y virtuoso Sr. Cardenal Arzo­
bispo de Santiago, defensor ilustre de nuestra unidad cató­
lica en las Cortes Constituyentes. Con bondadosa atención 
oyó S. Emma. la lectura de las poesías, y con solicitud 
no menos bondadosa dirigió después algunas elocuentes 
frases á la Academia, expresando su complacencia en ver 
reunidos en ella con tan piadoso fin tan considerable nú­
mero de jóvenes, ensalzando las excelencias de nuestra 
augusta Religión, y probando con aquella inquebrantable 
lógica, propia de todos sus razonamientos, la necesidad de 
la conservación de nuestra unidad católica. Y terminado el 
discurso, tuvimos la dicha de recibir la bendición de aquel 
insigne Príncipe de la Iglesia, que es, según expresión de 
otro sabio Obispo, "una délas lumbreras mas brillantes de 
nuestra nación, encendida por Dios para que sirva, como 
la columna de fuego en el desierto, de guia y de con­
ductor." 

Agradecida LA JUVENTUD CATÓLICA á la singular hon­
ra que el Emmo. Sr. Cardenal se habia servido concederle, 
y queriendo hacer pública su gratitud, coleccionó las siete 
composiciones que tenían por asunto los dolores de la Santí­
sima Virgen, y así las dió á la estampa en un libro que 
dedicó á S. Emma. como débil muestra de agradecimiento 
y de respeto (1). 

La tercera sesión extraordinaria tuvo por objeto recordar 

(1) Véndese este libró en la habitación del conserje de la Academia. 

2 
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la solemne abjuración que del arrianismo hizo Recaredo I 
ante el tercer Concilio toledano el día 9 de mayo de 589, 
y con ella el triunfo del catolicismo, declarado desde en­
tonces Religión del Estado. Así lo dijo el Presidente, que 
fue quien comenzó la sesión protestando á nombre de la 
Academia contra la proclamación de la libertad de cultos, 
en frases elocuentes, que el público recibió con general 
aplauso como demostración de asentimiento. Después de 
las palabras del Presidente, leyó el autor de este resúmen 
el capítulo de la Historia de España del P. Mariana que 
refiere circunstanciadamente el hecho glorioso en cuyo 
recuerdo se celebraba la sesión , y partiendo de este exce­
lente relato, el Sr. Pérez Hernández pronunció un bello 
discurso, en el cual, descrito con notables rasgos el estado 
de España en tiempo de Recaredo, expuso los grandes bene­
ficios que desde entonces acá ha reportado siempre á este 
pueblo la verdadera Religión, que vino á ser al fin la única 
en ella, y concluyó probando que aja Iglesia deben los 
hombres su libertad, que no al espíritu revolucionario, gér-
men constante de destrucción y ruina. 

Este discurso, interrumpido muchas veces por los aplau­
sos entusiastas del auditorio , fue, á no dudarlo, uno de 
los mejores y mas elocuentes que ha oido la Academia, y 
tal vez uno de los mejores que ha pronunciado el Sr. Pérez 
Hernández. Dignamente compartieron con este inspirado 
orador el general aplauso del público los Sres. Melgar, Pi-
dal y Sánchez de Castro, que ocuparon el restante tiempo 
de la sesión con la lectura de notabilísimas poesías, alguna 
de ellas, como M Adiós al convento, del Sr. Melgar, leida 
á instancias del público, que la tiene en tan grande como 
merecido aprecio. 

Pero de todas las sesiones extraordinarias, la mas nota­
ble sin duda, así por su objeto como por las circunstancias 
que en ella concurrieron, fue la que se celebró en la noche 
del 16 de junio, y con la cual terminaron las tareas públi­
cas de la Academia. El objeto, en verdad, no podía ser de 
mayor interés para LA JUVENTUD CATÓLICA. Había tenido 
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la inefable dicha de recibir la bendición apostólica de Su 
Santidad, premio muy superior á sus méritos, y quiso ha-
<3er partícipes de su justo regocijo á todos aquellos católi­
cos que tan asiduamente concurrían á sus sesiones. Y para 
conseguir este propósito, leyendo públicamente la expresiva 
carta en que se nos trasmitía la bendición, determinó cele­
brar una sesión extraordinaria, para cuyo efecto eligió el 
dia 16 de junio, que recordaba al mundo católico la ele­
vación del venerable Pió I X al Solio Pontificio. 

En tan memorable dia se celebró, pues, la sesión, y 
esta si que superólas esperanzas de la Academia. Ocupó la 
silla presidencial el Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, y 

presenciar también la sesión el 
Illmo. Sr. Obispo de Archis. Manifestado por el Presidente 
el objeto de la sesión, leyóse la Carta de Su Santidad, 
fielmente traducida al castellano; y, leida esta, el Sr. Sán­
chez de Castro, por encargo de la Academia, pronunció 
un magnífico discurso. En él demostró primeramente , y 
apoyándose en la historia del catolicismo , que la promesa 
de Dios de asistir á su Iglesia, se ha cumplido y se cumple 
puntualmente, siendo la asistencia tanto mas visible, cuanto 
mayores son las tribulaciones. Examinó después el estado 
del mundo durante estos -últimos años, y de quó modo, en 
medio del desquiciamiento general, derramando por todas 
partes la luz de la verdad, se ostenta siempre grande la 
Iglesia de Jesucristo, y grande en ella el venerable Pontí­
fice , cuyas glorias y cuyas virtudes lo levantan á la altura 
de sus predecesores mas ilustres; y terminó presentando al 
gran Pió I X como ejemplo sublime cuya imitación debe­
mos procurar todos los católicos. Este discurso, pronuncia­
do con verdadera elocuencia, comenzó por atraer el inte­
rés del publico, y acabó por excitar su entusiasmo. Otro 
tanto aconteció con los discursos que á la Academia diri­
gieron los ilustres Prelados allí presentes. El Sr. Obispo de 
Archis, que habló el primero, tomando pié de las últimas 
palabras del Sr. Sánchez de Castro, excitó también, con 
muy sentidas frases, á seguir el ejemplo de Pió I X , y pro-
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bó que Koma, centro en otro tiempo de todos los errores, 
se había convertido por la Iglesia en faro hacia el cual de­
bemos todos dirigir nuestras miradas y encaminar nuestros 
pasos. No fueron menos notables las palabras que en tan 
solemne acto mereció la Academia al Nuncio de Su Santi­
dad. Este distinguido Prelado, esforzando á su vez algunos 
de los argumentos aducidos por el Sr. Sánchez de Castro 
en pro de la Iglesia, y después de haber ensalzado las gran­
dezas de esta, exhortó á todos los católicos allí presentes á 
no desmayar en la lucha que hoy, como siempre, tiene 
que sostener la verdad con el error; puesto que la Iglesia 
nació con la lucha, se propagó con la lucha, y con la lucha 
tiene que alcanzar al cabo la victoria, y presentó como 
ejemplo y personificación del valor en esta lucha al gran 
Pió I X , el mejor de los soberanos de la tierra. Terminado 
el discurso de Mons. Franchi, los Sres. Melgar y Gómez 
(D. Valentín) leyeron dos inspiradas poesías, dedicadas, la 
del primero á Pió I X , y la del segundo á Roma, y , por 
último, el Presidente, en un breve y elocuente discurso, 
manifestó á los Sres. Prelados, á los diputados defensores 
de la unidad católica en. las Cortes Constituyentes que allí 
estaban, á los escritores católicos y al público todo, el agra­
decimiento de la Academia y la satisfacción con que para 
tan digno objeto los veía congregados, y declaró termina­
do el primer curso académico de LA JUVENTUD CATÓLICA, 
no sin que antes recibióramos todos de rodillas la bendi­
ción del Excmo. Sr. Nuncio. 

Pero lo que hay que notar mas en esta sesión no es su 
mayor ó menor importancia literaria, sino el fervoroso es­
píritu católico que la animaba; porque esto, que en otra 
Academia puramente literaria no había para qué tener en 
cuenta, cuando se trata de una asociación que al carácter 
literario une un carácter esencialmente religioso, no solo 
no puede olvidarse, sino que se debe examinar tanto ó 
mas aun que los trabajos literarios. En ella ya el entusias­
mo no pudo contenerse, y la satisfacción y el interés con 
que siempre se habiaoido, asi en discursos como en poe-
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sías, todo lo que redundaba en justo elogio de la Iglesia y 
de su Jefe visible, se manifestaron con nutridas y espontá­
neas aclamaciones. Con un ¡viva Pió I X ! fue saludado á 
su entrada en el salón el digno representante de aquel au­
gusto Pontífice; con vivas á Pió I X fue recibida la Carta 
que era objeto de la sesión; entre vivas á Pío I X termina­
ron los discursos, y un ¡viva Pió I X ! pronunciado por el 
Presidente, fue la última palabra de la Academia. Tales 
aclamaciones revelan indudablemente un fervor religioso, 
que prueba que si por desgracia yace en algunos corazones 
apagada ó adorinecida por lo menos la llama de la fe, toda­
vía los hay que la conservan cada vez mas viva, cada vez 
mas ardiente. 

Pero ¿qué mucho que tales muestras de entusiasmo 
respondieran al de la Academia en una solemnidad en la 
cual todo, hasta la presencia misma del Sr. Nuncio de Su 
Santidad parecía excitarlas, cuando apenas hay sesión á cuyo 
recuerdo no vaya íntimamente unido el de alguno de esos 
hechos que por sí solos son bastantes para poner de mani­
fiesto el espíritu de una asociación? Uno de ellos se me 
viene ahora á la memoria, y no sé resistir al deseo de re­
cordarle, por mas que su reproducción pueda parecer á al­
gunos pueril y hasta indiscreta. Discutíase acerca de cuáles 
serian las instituciones mas convenientes para la reorgani­
zación social y política de España, y al presentar el señor 
Brieva,, no ya como convenientes sino como necesarias, to­
das las monásticas, tan cumplido elogio hizo de ellas, y es­
pecialmente de la Compañía de Jesús, que, trasportado de 
gozo un anciano que formaba parte del público, extendien­
do hacía él sus manos, 11 ¡Bendita sea tu boca!" le gritó con 
la franca y sencilla expresión del entusiasmo verdadero; lo 
cual oyendo el Sr. Brieva, volvió al cíelo los ojos, y con 
el acento de la mas profunda convicción, repuso: "Bendito 
sea Dios, Autor de toda verdad." ¿No es cierto que hay en 
este rasgo, así por parte del que interrumpió el discurso, 
como por la del orador, una prueba de ese espíritu? Pues 
como este hay otros muchos hechos que se podrían también 
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reproducir, si fuera justo hacer otra Memoria para recopi­
larlos. Eu la imposibilidad de ello, y en la necesidad de 
acabar ya este resúmen, que se va haciendo algo mas largo 
de lo que debiera, me limitaré á la relación de un caso que 
por su importancia no puede quedar en olvido, y que de 
intento he dejado para lo último. 

Cuando en las Cortes Constituyentes se discutía sobre 
si seria mas conveniente para España la conservación ó el 
quebrantamiento de la unidad católica, algunos diputados 
cuyos nombres querría yo que olvidase todo buen católico, 
si antes no quisiera que todo buen católico "los tuviese 
siempre en la memoria para rogar á Dios por ellos, osaron, 
con mengua de la nación, cuyos representantes se apelli­
daban, no ya hacer alarde de indiferentismo, sino de in­
credulidad, tomando en burla cuanto tiene de mas santo 
la Religión verdadera, respetable, no solo por ser tal , sino 
también por ser la de casi todos los españoles. En libros, 
en folletos, en hojas, en periódicos, se revolvió contra ellos 
el sentimiento nacional: ¿ qué menos podía, ni qué menos 
debia hacer L l JUVENTUD CATÓLICA que unir su voz á la 
de los demás fieles, protestando á la faz del mundo contra 
todas las herejías y blasfemias proferidas en el Congreso? 
Pues esto fue lo que creyó que debia hacer , y esto lo que 
hizo la Academia en la primera sesión que tuvo después de 
aquellos sucesos, rechazando, por boca del Sr. Sánchez de 
Castro, el cual ocupaba la presidencia, cuantas injurias se 
habían inferido á Dios y á la Virgen Santísima, y redac­
tando una enérgica protesta que , firmada por los indivi­
duos de la Academia y por los del público allí presente, se 
insertó al otro día en algunos periódicos. 

Con tal protesta, la Academia habia cumplido su deber 
á los ojos del mundo; pero en realidad no lo habia cum­
plido sino en parte; que no se repara una ofensa sin des­
agraviar al ofendido. Y si cuando es un padre el objeto de 
la ofensa y el hijo ingrato y rebelde no quiere repararla, 
los demás hijos deben procurar la reparación á toda costa, 
jqué no habían de hacer los buenos católicos cuando eran 
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divinos objetos de la ofensa la Madre mas cariñosa y el 
mas bondadoso de los Padres? 

En cumplimiento, pues, de este deber de conciencia, y 
para satisfacer al propio tiempo un deseo á que le excitaba 
su piedad religiosa, determinó la Academia celebrar la 
función de desagravios que se llevó á debido efecto con 
gran solemnidad en la iglesia parroquial de San Luis el 
domingo 9 de mayo, preparados devotamente con una co­
munión general muchos de los individuos de la Academia, 
y con ellos considerable número de fieles. La Misa mayor 
comenzó á las diez y media, oficiando en ella de pontifical 
el venerable Sr. Obispo de Daulia, para quien la Academia 
no tiene sino palabras de reconocimiento y de cariño, y di­
ciendo el sermón el distinguido presbítero D. José Yigier, 
individuo de la Academia. En su oración probó con suma 
claridad que los misterios de nuestra santa Religión no 
están en centra de la razón humana, sino antes muy con­
formes con ella, y lo probó precisamente en los augustos 
misterios de la Santísima Trinidad y de la pureza de la 
Virgen María ; los mas escarnecidos en la Asamblea Cons­
tituyente. 

A l ofertorio, otro presbítero, elSr. Camacho, individuo 
también de la Academia, leyó desde el púlpito la protesta­
ción de fe, según la Bula del Papa Pío I V , cuyas palabras 
fue repitiendo una por una el piadoso concurso. Individual­
mente juraron después los académicos puestos de rodillas 
ante el Prelado y con la mano sobre los Santos Evangelios, 
vivir y morir en el seno de la Religión católica. Personas 
de todas clases y condiciones quisieron seguir el ejempjo 
de los académicos, jurando también en manos del señor 
Obispo; pero fueron tantas las que se agolparon, ávidas de 
dar pública muestra de su fe, que después de mas de una 
hora hubo que suspender el juramento individual, y en­
tonces el venerable Prelado, adelantándose hácia el pueblo 
con el libro santo en las manos, repitió conmovido el "¿Ju­
ráis guardar, confesar y defender la fe católica, y dar por 
ella, si fuere necesario, hasta la última gota de vuestra san-
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gre?" Y un fervoroso y nutrido ¡S i ! fue la elocuente respues­
ta que á la pregunta dieron con los labios y con el corazón 
todos los fieles, aun antes que acabara de pronunciarla el 
Sr. Obispo. Todo, en suma, fue grande y conmovedor en 
aquella función religiosa, de la cual dijo en la Revista ¿ a 
Gr%z uno de nuestros mas distinguidos escritores católicos 
D. León Carbonero y Sol, que, "siendo tan solemne como 
todas, era la mas notable de todas por las personas que la 
liabian promovido;" y todo hizo comprender á la Acade­
mia que habia llenado su deber cumplidamente. Mas, á 
decir verdad, aunque la Academia tuvo motivo especial de 
justa satisfacción en el cumplimiento de su deber, y aun­
que lo halló también de satisfacción no menos natural y no 
menos legítima en la aprobación y alabanza de los buenos, 
nada fue tan grato para ella como el ver que aquel ejem­
plo suyo, que, al decir de un periódico, habia de repetirse 
pocas veces, se repetía casi al mismo tiempo, con igual fer­
vor y con igual entusiasmo, en otras ciudades de España, 
en donde también, para honra nuestra, jóvenes fervientes 
y denodados se habían agrupado en torno de la enseña 
gloriosa del catolicismo, y en Academias, como esta, sus­
tentaban elocuentemente los santos principios de la verda­
dera Religión. De mas está recordaros cuáles fueron estas 
ciudades; de mas el traeros á la memoria de qué manera 
se levantó en ellas la voz de LA JUVENTUD CATÓLICA. No 
tan fácilmente habréis puesto en olvido que, apenas insta­
lada esta Academia, siguieron y aun emularon su ejemplo 
Granada y Salamanca, y que á ellas unió en breve sus es­
fuerzos la capital de Andalucía, una de las pocas ciudades 
en donde, merced á lo revuelto de los tiempos, el protes­
tantismo ha conseguido por desgracia aumentar el número 
de sus sectarios. N i se habrá borrado aun de vuestra me­
moria cómo, á manera de semilla bendecida por Dios, el 
propósito que nos guia ha ido y va sucesivamente dando 
sus frutos en Almería, en León, en Santiago, en Tortosa, 
en Toledo y hasta en poblaciones de alguna menos impor­
tancia, como Albuñol y como Ivros. Todas ellas han riva-
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lizado en zelo, y algunas, como las de Granada, Sevilla, 
León y Salamanca, han vuelto por las verdaderas doctrinas 
por medio de la prensa. 

Es de esperar que este laudable ejemplo de las provin­
cias no será perdido ; que otras ciudades irán respondiendo 
á él, y que así, con el tiempo, LA JUVENTUD CATÓLICA lle­
gara á ser lo que debe: una numerosa asociación de jóvenes 
españoles, estrechamente unidos con el santo lazo de la fe, 
prontos siempre á combatir el error en donde quiera que 
se presente; á defender la verdad en donde quiera que se 
la ataque. A esto aspira la Academia; á esto excitó á todos 
los jóvenes de España en un extenso manifiesto que dio al 
terminar las tareas de su primer curso ; y esto espera con­
seguir, con la ayuda de Dios y de la Virgen Santísima, su 
Madre. Si se defraudase su esperanza por la flaqueza de sus 
fuerzas, siempre le quedarla la satisfacción de haber cum­
plido su deber; si España mereciese algún dia la ventura 
de que, compadecido Dios de esta nación tan suya en otro 
tiempo, le concediese otra vez aquella unidad católica tan 
difícilmente adquirida y conservada como fácilmente per­
dida, entonces la Academia podría decir: "Nuestro tra­
bajo, bien que débil, ha sido parte á conseguir que por 
esta ventura España vuelva á ser, como en otro tiempo, en­
vidiada por los hombres pensadores de las demás naciones, i . 

De todas maneras, y sean cuales fueren los obstáculos 
que se le opongan. LA JUVENTUD CATÓLICA no se arredrará 
al volver atrás la vista, viendo cuán corto es el trecho de 
camino recorrido; ni, al mirar hácia adelante, viendo cuán 
largo es el que le queda por recorrer. Sabe que la acompaña 
la bendición del gran Pió I X , prenda segura de la protec­
ción del cielo; seria desconfiar de ella desconfiar del buen 
reüultado de la empresa. Comenzada está la reconstrucción 
del gran edificio que la Revolución ha derribado: sea fe 
verdadera la que nos aliente en el trabajo, y, con la ayuda 
de Dios, el edificio se levantará. 
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— Advocaciones, virtudes y misterios de María Santísima, dis­
cursos compuestos y pronunciados por el presbítero don 
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— Guia de pecadores, por el V. P. Mtro. Fr. Luis de Granada, 
del Orden de Santo Domingo. 
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— La retención de Bulas en España , ante la historia y el De-
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ñoles. 
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ñía de Jesús , éon una noticia de su vida, y juicio crítico 
de sus escritos.—Tomo LX de la Biblioteca de autores es­
pañoles. 

Sr. D. Joaquín Túrres Asensio,—La Unidad católica, ó sea refu­
tación de la reverente carta que el presbítero D. Víctor 
Panlagua dirigió al señor ministro de Gracia y Justicia, 
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San Miguel. 
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Queipo. 
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crítico de sus escritos históricos: Discurso leido en sesión 
pública de la Real Academia de la Historia el dia 29 de 
junio de 1862, por D. Vicente de la Fuente, académico de 
número. 

— Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia, en la 
recepción pública de D. Manuel Oliver y Hurtado. 
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— Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia, en la 

recepción pública de D. Jacobo de la Pezuela. 
— Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia, en la 

recepción pública del Excmo. Sr. D. Fermin Caballero. 
— Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia, en la 

recepción pública de D. Francisco Fernandez González. 
— Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia, en la 

recepción pública del marques de Molins, 
Sr. D. Juan Facundo Riaño.—Discurso leido en su recepción pú­

blica, ante la Real Academia de la Historia. 

E l Bibliotecario, 

Luis MARÍA DE TRO Y MOXÓ. 
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